
 

República de la Tierra o Imperio Mundial 

El imperialismo es la tendencia de un estado a extender su dominio y a 
ejercer su hegemonía sobre otras naciones. Históricamente, el imperio está 
constituido por un grupo de países dominados por un único estado que usa 
la fuerza económica y militar para imponer su poder político. El imperio 
mundial es diverso. Ya no es un conjunto de países sino un sistema de 
relaciones económicas, monetarias y financieras sujetas a la única regla de 
que el más rico es el más fuerte y el más fuerte siempre tiene razón. Es un 
sistema por medio de que poquísimas personas, utilizando el estado del 
más fuerte del planeta, dominan al mundo. Por primera vez, el poder 
político de un imperio no supera todos los otros poderes y está dominado 
por las finanzas internacionales. 
 
Los Estados Unidos de América 

Desde hace más de un siglo, los Estados Unidos de América aspiran a 
extender su poder político, económico y militar1 sobre el entero planeta y a 
ejercer su presunta supremacía cultural sobre todos los pueblos. Esta 
tendencia deriva de dos necesidades, una popular y nacional, la otra de una 
reducida élite internacional. 
 
La necesidad popular está constituida por el interés económico de los 
ciudadanos de los Estados Unidos. Ellos saben que su nivel de bien star 
requiere recursos naturales al mínimo coste y clientes a los que vendan 
bienes y sobre todo presten  los servicios2. Saben que para procurarse 
materias primas y energía a bajo precio hay que tener el control de los 
países en que se hallan los recursos. Saben que para asegurarse las salidas 
del mercado hay que tener relaciones privilegiadas3 con clientes 
potenciales. 
 
La necesidad de la élite es de carácter financiero. Menos de mil personas 
controlan la mayor parte de las finanzas mundiales y usan a los Estados 
Unidos como medio para su estrategia de poder. El medio principal de esa 
estrategia es el dólar, una moneda sin valor real con la que, sin embargo, 
se respaldan casi todas las otras monedas, se pagan petróleo y materias 
primas, se producen armas, se sostienen ejércitos y se controla la 
información. Por el interés de esa élite, los Estados Unidos de América 
dominan a los otros estados y a sus organizaciones internacionales, 
incluidas las Naciones Unidas, el Instituto Monetario Internacional y el 
Banco Mundial.  

                                            
1 Los gastos militares USA son el 40% del total mundial, casi el 60% del total de todos los 
otros países. 
2 Los servicios representan el 80% del PIB de los Estados Unidos. 
3 Apoyadas por la influencia política y militar. 



 

Para el bienestar exclusivo de su pueblo y para el poder global de la élite 
financiera internacional (tan fuerte que se puede permitir no dejarse ni ver), 
los Estados Unidos desempeñan la función de «pivote», de «país guía», 
alrededor del que giran las relaciones de un sistema universal que incluye a 
todos los países y les somete a una única suma autoridad. Quien intenta 
escapar de esa estrategia de poder debe ser afectado aun con la fuerza. El 
imperio mundial no puede tolerar la indipendencia política de ningún estado 
ni la soberanía nacional de ninguna nación, ni del pueblo del «país guía», 
porque todo debe ser o volverse en función del poder de las finanzas 
internacionales. Con ese imperio, todos los pueblos tienen que aceptar la 
idea de un sistema global de valores asimilados a los del «pueblo guía» y 
todos los estados deben tener gobernantes que acepten la supremacía del 
«estado guía». 
No se admiten pagos internacionales de los recursos estratégicos si no a 
través dólares4. El libre cambio debe ser en función de las exigencias 
económicas del pueblo dominante y el sistema financiero y crediticio no 
debe nunca escapar del control de la élite. No se admite la fortificación 
militar de los países que podrían menoscabar la primacía del «estado guía», 
el cual, cuando se necesita, puede violar impunemente el derecho 
internacional, adaptando cada regla a sus exigencias. 
 
¿Quién apoya ese imperio? Antes de todo, los ciudadanos de los Estados 
Unidos, porque sin el imperio no podrían permitirse su actual nivel de vida. 
Luego, quien acepta pagos en dólares, puesto que la moneda es el medio 
más concreto de una estrategia de dominio. Quien acepta dólares ayuda a 
quien los imprime a fabricar armas y a guerrear. Si el dólar ya no fuera 
aceptado en pago, el imperio ya no existiría. Pero apoya el imperio también 
quien adopta los hábitos y la manera de vivir del «pueblo guía», quien elige 
a gobernantes apoyados por la élite que controla el estado dominante, 
quien adquiere de empresas del país dominante bienes producidos en otra 
parte, quien ayuda al estado dominante a combatir contra otras naciones y 
quien justifica las guerras queridas por los Estados Unidos, sobre todo 
cuando la mayoría de los pueblos se manifiesta contra éstas. Por fin, apoya 
el imperio quien renuncia a su libertad y a su dignidad para complacer a los 
vencedores, quien sabe lo que es justo pero actua de manera diversa, quien 
sabiendo como marchan las cosas las falsifica y las tergiversa y quien se 
queda indiferente ante la ley del más fuerte. 
 

                                            
4 En 2000, el Iraq había decidido denominar el precio del petróleo en euros, en lugar del 
dólar. En abril de 2003, otros países del OPEP estaban para hacer lo mismo. El riesgo de la 
progresiva sustitución de la denominación del precio del petróleo  del dólar al euro es una de 
las causas principales de la invasión de Iraq. 



 

¿Qué provoca el imperio mundial? Primero, la guerra infinita5 que el «estado 
guía» está constreñido a hacer, bien para punir cada rebelión, bien para 
imponer su primacía militar, bien por interés de quien produce y vende 
armas, bien para mantener eficiente y probar en el campo su aparato 
bélico. El imperio mundial no podrá nunca llevar a la paz, porque su propia 
existencia está fundamentada en la supremacía militar del estado 
dominante que, para desempeñar su función, debe guerrear. No es una 
guerra entre civilizaciones y religiones sino un contraste irremediable entre 
una minoría que quiere dominar al mundo, a países, estados, naciones y 
grupos que no aceptan ese dominio indiscutible y encontran el coraje y la 
fuerza de rebelarse. Segundo, la pobreza de la mayor parte de los 
habitantes del planeta, como condición necesaria para impedir a otros 
pueblos medirse a la par con el dominante. Tercero, la inseguridad global, 
necesaria para seguir haciendo sentir a las masas la exigencia de una 
«policía» imperial que interviene en las situaciones de crisis y que en lugar 
de atenuar los conflictos agiganta y multiplica sus manifestaciones más 
violentas. 
 
¿Dónde nos lleva el imperio mundial? Podemos quedarnos tranquilos. No 
nos lleva a la destrucción de toda la humanidad, porque quien gobierna el 
imperio quiere preservar a sí mismo. Nos lleva a la concentración de los 
recursos y de la riqueza, a la selección de los más útiles para la estrategia 
imperial y es decir de los más dispuestos a aceptarla. Nos lleva a la máxima 
respetabilidad de pura apariencia, detrás de la que  se oculta el cinismo y la 
frialdad de quien considera a los otros como medios para su éxito personal. 
Nos lleva a considerar el poder como el bien más grande por el que se 
puede renunciar a cualquier cosa. Nos lleva a considerar la democracia 
como una conceción que corresponde a aspiraciones sociales y psíquicas y 
nunca como concreta soberanía nacional y a aceptar como democracia real 
y sustancial lo que sólo es ficción formal apoyada por el sistema de la 
información de masa. Y quien no acepta esa situación debe ser marginado o 
suprimido. 
 
El imperio mundial tiene varios puntos flacos pero no se utilizan. Así aun 
quien no está de acuerdo con las elecciones del «estado guía» luego pide su 
moneda, trabaja en sus empresas, produce sus armas, escucha sus 
informaciones, usa sus productos, se adapta a hablar su idioma, deja que le 
descarrien sus actores. 
 
Pero es inútil afrontar ese imperio sin una alternativa concreta. Eso es la 
expresión de la mundialización de la política que se hizo necesaria por 

                                            
5 Eso es el significado de la guerra preventiva. 



 

efecto de la globalización6 y de la financiarización7 de la economía. El 
imperio mundial nace del retraso del sistema político en relación al 
económico y hasta el momento ha sido el único proyecto de gobierno 
internacional de las políticas económicas de los estados nacionales. La 
estructura del imperio aspira a emular la estructura interna de los Estados 
Unidos, donde desde hace más de dos siglos pocos grupos organizados8, 
con el consenso de los grupos de presión más importantes, designan a los 
candidados a los parlamentos y al gobierno de la república federal y de los 
estados que forman parte de ésta. 
 
Como el gobierno nacional y los Estados Unidos están estrechamente 
ligados en un sistema administrativo de federalismo cooperativo, en que los 
estados administran los fondos que el gobierno concede para cada 
programa según estándares operativos, así los Estados Unidos querrían 
transformar todos los estados de la Tierra en sujetos administrativos cuyas 
elecciones de política económica sean fijadas por el «estado guía». 
 
Esa mentalidad se manifiesta concretamente con la política de las Naciones 
Unidas9 y con las elecciones del Fondo Monetario Internacional10, del Banco 
Mundial, del Pacto Atlántico, de la Organización Mundial del Comercio, todos 
organismos sobre los que los Estados Unidos ejercen directamente o 
indirectamente su hegemonía. 
 

                                            
6 Proceso de integración entre las economías de la mayor parte de los países del mundo que 
se ha desarrollado sobre todo a lo largo de la segunda guerra mundial y está constituido por 
un conjunto de fenómenos, entre ellos el aumento de las relaciones comerciales e 
internacionales, la difusión de multinacionales y la financiarización de la economía. 
7 Durante los últimos dos decenios, las bolsas y los otros mercados financieros se han 
difundido en todo el mundo gracias al desarrollo de las tecnologías informáticas. Esos 
cambios favorecieron a los especuladores, inversionistas que adquieren o venden ingentes 
cantidades de títulos o de moneda exclusivamente para sacar ganancia de eso, procurando 
anticipar los cambios de la demanda y la oferta. Algunos bancos y sociedades de inversión se 
volvieron tan ricas que éstas mismas pueden influir en la marcha del mercado financiero, que 
por lo tanto depende cada vez menos de las variaciones de la economía real, es decir de la 
producción y de las inversiones: se trata en ese caso de financiarización de la economía, un 
fenómeno que afecta particularmente a los países de economía de mercado desarrollada, es 
decir a los países del Norte América, de la Europa occidental y del Sudeste asiático. 
8 Los partidos políticos estadounidenses son hostóricamente dos, el Partido Republicano y el 
Partido Democrático, que se reparten todos los escaños del Congreso y de los parlamentos 
de los estados federales. Estos dos partidos designan también al presidente de los Estados 
Unidos y a todos los gobernantes de cada estado. 
 
9 En cuyo Consejo de Seguridad los Estados Unidos tienen derecho de veto y cuando no es 
suficiente actuan prescindiendo de las elecciones tanto del Consejo de Seguridad como de la 
Asamblea General. 
10 Nótese que a pesar de su grande endeudamiento público, nunca un informe del Fondo 
Monetario Internacional dio sugerencia a los Estados Unidos. 



 

Durante más de medio siglo se opinó que la Organización de las Naciones 
Unidas pudiese mantener el equilibrio internacional y la paz. Nacida en 
194511 de las cenizas de las Sociedad de las Naciones12 y precedida por la 
Carta Atlántica13, la ONU intentó tomar varias decisiones para garantizar la 
paz mundial y el derecho de decisión de los pueblos. Desgraciadamente, 
algunas entre éstas no fueron nunca aprobadas a causa del ejercicio del 
derecho de veto, mientras que otras, aunque aprobadas, quedaron 
desoídas. 
 
Si en el período de la Guerra Fría no hubo una catástrofe dependió 
ciertamente más del poder disuasivo de los arsenales nucleares de las dos 
superpotencias que de las decisiones de las Naciones Unidas. 
 
La ONU tiene el límite de ser una organización de estados cuya legitimación 
y cuyas iniciativas no pueden prescindir de la voluntad de los participantes y 
sobre todo del «estado guía» del imperio. 
 
La República de la Tierra 
 
Unos intelectuales ilustrados analizaron la situación explicando cómo 
marchan las cosas pero nunca indicaron soluciones concretas. 
 
La superación del imperio mundial requiere una alternativa política ideal, 
una nueva visión de las instituciones al servicio de todos los habitantes del 
planeta y no de una reducida minoría organizada. Requiere la adopción de 
un gobierno mundial elegido directamente por los habitantes del planeta 
que pueda confrontarse con los gobiernos de los estados y de sus 
organizaciones internacionales para resolver problemas comunes a todo el 
género humano. Ese gobierno no implica la abolición de los estados sino la 
modificación de su identidad de organismos centralizados y su 
transformación en entidades de gestión de las cosas públicas sobre las que 
tienen jurisdicción, potenciando las autonomías regionales en base a 
exigencias y vocaciones homogéneas. 
 

                                            
11 A la Conferencia de San Francisco, en junio de 1945, los delegados de cincuenta naciones, 
todas en guerra contra el Eje (Alemania y sus aliados), aprobaron los 111 artículos del 
estatuto de las Naciones Unidas. 
12 La Sociedad de las Naciones fue constituida en 1919 con el Tratado de Versailles, por 
iniciativa de los Estados Unidos. El tratado instituyente no fue nunca ratificado por el Senado 
de los Estados Unidos que rehusaba el texto del artículo X, con el que se preveía la 
intervención unida de las potencias afiliadas a la Sociedad en caso de agresión contra una de 
éstas. 
13 La Carta Atlántica fue suscrita entre los Estados Unidos y Réino Unido el 14 de agosto de 
1941. En la Conferencia de Washington del 1ro enero de 1942, a la Carta Atlántica adhirieron 
veintiséis países ya en guerra contra Alemania y sus aliados. 



 

Los Romanos, que por primera vez adoptaron la república (del latín res 
pública, «la cosa pública») hace más de 2500 años, con ese término 
indicaron una nueva forma de gobierno, antitética en relación a la 
monarquía y basada en la idea de bien común y de una particular vertiente 
de la convivencia, fundamentada en el provecho general y en el consenso 
de todos a una específica manera de organizar la vida pública. Se trataba 
de una forma de gobierno y no de estado, concepto desconocido hasta que, 
tras el Medievo, con el derrumbamiento del sistema feudal y la ascención de 
la burguesía se crearon las condiciones para iniciar una centralización del 
poder en las manos de un soberano. 
 
El término «república» es luego etimológicamente antitético al término 
«estado», considerado como aparato burocrático a través de que se 
organiza el drenaje fiscal, un ejército y una legislación única. No por 
casualidad, el proceso de formación del estado alcanzó la fase culminante 
en la edad del absolutismo14, es decir dentro de un sistema político en que 
el soberano no estaba sujeto al control de los gobernantes, hasta que, 
después de la Gloriosa Revolución inglés, la guerra de indipendencia 
americana y la Revolución francesa, se impuso el principio de la soberanía 
nacional, en base al cual puede gobernar sólo quien haya recibido el 
consenso del los gobernantes, que manifiestan su voluntad a través de una 
asamblea que les represente. 
 
Como para Roma la república era la forma de gobierno de la cosa pública de 
los romanos, así la República de la Tierra es un sistema de gobierno de la 
cosa pública de los habitantes del planeta, es decir el mismo planeta. La 
República de la Tierra no se pone como antítesis de los estados y de sus 
organizaciones internaconales15 sino se propone la formación de una 
convivencia fundamentada en el interés común y en el consenso de todos 
los seres humanos sobre los principios fundamentales que las luchas de los 
pueblos impusieron pero que se quedaron sólo teorías no realizadas: 
libertad, igualdad, justicia, desarrollo, bienstar, solidaridad, seguridad y paz 
por todas las personas que viven en la Tierra. 
 
Para realizar esos principios los habitantes del planeta con al menos 
dieciséis años eligen directamente a sus representantes en una Asamblea 
internacional, que elige a su vez al Gobierno de la República. De tal manera, 
se realiza concretamente la soberanía de los habitantes del planeta que con 

                                            
14 Es decir un sistema político en que el soberano no estaba sujeto al control de los 
gobernantes, como en la Europa del siglo XVI y XVII. 
15 Las Naciones Unidas no deben ser disueltas. Éstas representan a todos los Estados, el 
poder público, y pueden ser un buen interlocutor de la República de la Tierra, para la que es 
más apropiado una confrontación con las Naciones Unidas antes que con cada estado. 



 

la Asamblea internacional eligen directamente a su máxima autoridad 
legislativa y confían al Gobierno de la República el máximo poder ejecutivo. 

Ningún poder político, económico, financiero o militar puede competir con la 
autoridad otorgada directamente por todos los habitantes del planeta. Por 
ese motivo su autoridad debe ser limitada a algunos aspectos 
fundamentales de interés general y ser excluida rigurosamente de las 
elecciones nacionales y regionales internas de cada país. 

Las dos cuestiones más urgentes que debe resolver la República de la Tierra 
son la paz16 y la redistribución de la riqueza en el planeta17. 

Una Asamblea Internacional elegida por millardos de personas tiene la 
autoridad para inducir a los estados a excluir el uso de las armas, para 
convencer a quien usa las armas por la lucha política a abandonar ese 
método y para evitar que esa práctica se adopte en futuro. 

Para redistribuir riqueza hay que reconducir la moneda a su función 
originaria de medio de pago en los cambios de bienes y servicios18 y 
restablecer que la moneda tiene que representar valor real desde la 
emisión. 

Ideada en 1994 y formada en 2001 con una Constitución que establece los 
principios fundamentales universalmente reconocidos y las relativas 
Disposiciones de Actuación, la República de la Tierra ahora puede empezar 
a desempeñar su función para la paz, la seguridad y el desarrollo de todos 
los habitantes del planeta. Es la única alternativa. 

Antes de todo, hay que elegir a la Asamblea internacional de la República de 
la Tierra. La primera elección se celebrará entre el 13 y el 19 de febrero de 
2005. Las solicitudes de elección tendrán que llegar dentro del 13 de 
noviembre de 2004. La lista de los candidatos será publicada dentro del 13 
de diciembre de 2004. 

Para participar en la elección de la Asamblea internacional hay que tomar 
parte de la República de la Tierra19. 

Los procedimientos para la elección de la primera Asamblea internacional 
aplican la Constitución y las Disposiciones de Actuación de la  República de 
la Tierra y garantizan la máxima transparencia y democracia20. 
                                            
16 La paz ya no puede ser considerada como resultado de un conflicto social y económico 
sino como premisa esencial por un general equilibrado desarrollo, luego una elección de 
principio, que escluya la fuerza y la violencia del género humano. 
17 Hoy, un cuarto de nosotros produce y consume tres cuartos de la riqueza del planeta y el 
1% de nosotros controla más de la mitad de la entera riqueza. 
18 Actualmente más del 95% de la masa monetaria en circulación está empleada en las 
finanzas virtuales, fuera de la economía real (constituida por la producción y por el comercio 
de bienes materiales), en operaciones especulativas que aumentan el valor monetario sin 
aumentar y más bien reduciendo el valor de la riqueza real. 
19 El formulario de adhesión está disponible en el sitio Internet www.asmad.org. 



 

                                                                                                                              
20 Las Disposiciones de Actuación de la Constitución de la República de la Tierra preven entre 
otras cosas que: 

a) la Constitución de la República de la Tierra está en vigor del primero enero del año 
dos mil uno; 

b) la Asamblea internacional viene eligida dentro de tre meses desde cuando en la 
República de la Tierra habrán participado al menos ciento veinte miliones de 
habitantes; 

c) hasta la elección de la Asamblea internacional prevista por la Constitución, la 
dirección y la coordinación de la República de la Tierra coresponderán a un Comité de 
representantes formado por dos-cientos personas designadas por los fundadores que 
habrán obtenido el mayor número de designaciones al final de cada trimestre solar y 
que aceptarán tal encargo; 

d) el último Comité de los representantes organizará la elección de la primera Asamblea 
internacional. 

La Constitución de la República de la Tierra establece entre otras cosas que: 
a) la República de la Tierra es un sistema de gobierno democrático de los habitantes del 

planeta y de sus grupos para vivir en paz en la mejor manera posible; 
b) la República garantiza la plena soberanía de todos sus habitantes y su igualdad 

frente a la ley; 
c) ésta promueve la participación política por medio de un sistema electoral en que los 

pueblos ejercen una fáctica y constante soberanía sobre los gobiernos y son 
protagonistas de su continua renovación; 

d) los habitantes de la República de la Tierra están representados en la Asamblea 
internacional constituida por un representante por cada diez miliones de habitantes; 

e) los representantes en la Asamblea internacional son elegidos directamente por los 
habitantes de la República y siguen en el cargo cuatro años, salvo incumplimiento de 
los compromisos contraídos con los electores; 

Son electores de la Asamblea internacional todos los habitantes del planeta que forman 
parte de la República de la Tierra y han cumplido dieciséis años de edad a la fecha de la 
elección. 
Cada elector de la Asamblea internacional puede ser elegido en la misma Asamblea 
internacional. 
Quien pide que sea elegidoen la Asamblea internacional tiene que presentar, al menos 
tres meses antes de la fecha fijada para la elección, su solicitud a sede de la República 
de la Tierra. 
La solicitud de elección suscrita por el interesado tiene que ser enviada a través de 
servicio postal con acuse de recibo, o a través de formulario apropiado vía Internet, 
indicando su nombre y apelido, fecha y lugar de nacimiento, su etnia entre las indicadas 
en la lista de las etnias publicada a la fecha de fijasión de la elección  y adjuntando la 
fotocopia de un su documento de identidad y su programa electoral. El programa 
electoral tiene que llevar una o más soluciones para realizar al menos tres objetivos 
entre los previstos por la Constitución de la República de la Tierra o por las normas 
previstas por las Disposiciones de Actuación e tiene que ser suscrito por el interesado en 
cada su página. 
Un Comité de control electoral nombrado para la primera elección por el Comité de los 
representantes y, para las elecciones siguientes, por la Asamblea internacional, examina 
las solicitudes de elección llegadas en plazo útil y forma una lista de las personas que 
pueden ser elegidas, eliminando sólo los nombres que no han indicado correctamente los 
datos necesarios o que no han adjuntado a sus solicitudes un programa electoral relativo 
a al menos tres objetivos previstos por la Constitución de la República de la Tierra.  
La lista de la personas que pueden ser elegidas está publicado, junto a sus datos y a los 
programas electorales, al menos dos meses antes de la fecha inicial fijada para la 
elección. 



 

Inmediatamente después de su elección la Asamblea internacional elegirá al 
Gobierno de la República de la Tierra. 

La Asamblea internacional y el gobierno de la República de la Tierra 
comunicarán formalmente su elección a todas las instituciones nacionales y 
internacionales, en las formas previstas por los relativos protocolos y por el 
derecho internacional. 

Una vez concluidas las formalidades institucionales, la Asamblea 
internacional y el Gobierno de la República de la Tierra empezarán a obrar. 
La Asamblea adoptará las decisiones para realizar concretamente los 
principios previstos por la Constitución y el Gobierno proveerá a aplicarlos. 

De cada decisión de la Asamblea internacional y de cada acto del Gobierno 
de la República se da inmediatamente conocimiento a todos los electores, 
que podrán ejercer su control sobre todo lo que será decidido y actuado por 
sus representantes elegidos. Por razones de seguridad, sólo los lugares en 
que se celebran las reuniones no se divulgan. 

La República de la Tierra no representará ningún coste por quien forma 
parte de ésta. Los gastos de funcionamiento están respaldados por una 
parte del reembolso del coste de emisión de la moneda de la República de 
la Tierra. 

La acción de la República de la Tierra antes de todo será encaminada a la 
paz y a la seguridad, a través de encuentros con los contendientes de los 
conflictos y en base a hipótesis concretas para la resolución pacífica de los 
contrastes. 

                                                                                                                              
 
De la fecha de presentación de la solicitud de elección a la fecha fijada para el inicio de la 
elección de la Asamblea internacional los solicitantes no deben cumplir, pena la 
cancelación de la lista por parte del Comité de control electoral, ninguna forma de 
propaganda o publicidad electoral directa o indirecta que aspira a solecitar la propia 
elección.  
En los días de la elección de la Asamblea, cada elector puede expresar su voto personal, 
libre y secreto indicando por medio del sistema telemático que oportunamente se le 
señalará una sola de las personas que cuando la votación resultan en la lista de las 
personas que pueden ser elegidas. Al final de la elección resultan elegidos dentro del 
número previsto por la Constitución las personas que habrán obtenido el mayor número 
de votos y de cualquier modo al menos un representante por cada etnia llevada en las 
solicitudes de elección. 
Dentro de diez días de la elección, la Asamblea internacional presidida por su miembro 
más anciano  elige entre sus miembros, con votación personal y secreta, a un Presidente 
y a seis Vicepresidentes que constituyen la Presidencia de la Asamblea. 
Dentro de diez días de su elección el Presidente convoca la Asamblea internacional 
indicando los asuntos a discutir. 
En caso de ausencia el Presidente es sustituido en Asamblea por el Vicepresidente 
presente más anciano de edad y , en ausencia de todos los Vicepresidentes, por un 
miembro nombrado por la Asamblea. 
 



 

En el mismo tiempo la República de la Tierra hará aplicar las normas sobre 
el principio de autodeterminación para todos los pueblos y abordará el 
problema de la desmilitarización y conversión de la industria bélica. El 
elemento más incisivo estará constituido por la adopción de la moneda de la 
República de la Tierra. 

¿Cuáles reacciones? Generalmente se opina que un proyecto político de ese 
tipo sea no sólo obstaculizado por el imperio y por los estados sino también 
objeto de reacciones violentas. No será así. Los millardos de electores de la 
Asamblea internacional son y se quedan también ciudadanos de los varios 
países y electores en los relativos estados. La precisa voluntad de adoptar 
un diverso sistema político mundial por parte de la mayoría de los 
habitantes del planeta no puede influir sino en las realidades nacionales y 
sobre los actos de cada estado, incluido el «estado guía». 
 
Entre otras cosas, la propuesta de un gobierno mundial directamente 
elegido por los habitantes del planeta no es un desafío al actual poder 
político sino un desafío a la guerra, a la inseguridad, a la pobreza, a un 
futuro más y más incierto, un desafío al miedo. 
 
La propuesta de la República de la Tierra es antes de todo un acto de 
libertad, de voluntad y es coraje formar parte de ésta. Quien conoce la 
psicología humana y los procesos sociales sabe bien que puesto que la idea 
ha entrado en la mente de un ser humano, puesto que la idea se ha 
convertido en acto concreto, se produce un proceso imparable. Salvo que la 
propuesta se revele del todo errada. En este caso será necesario encontrar 
otra alternativa a la que está ocurriendo y a las perspectivas que se perfilan 
en futuro. En el fondo, no existen verdades absolutas y tampoco soluciones 
perfectas. Existe sólo la posibilidad de buscar la verdad y de encarar los 
problemas materiales. Pero, hagámoslo, antes que sea demasiado tarde. 
 

  

 

 

 

 

 

 

 


